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MALVINAS - 40 AÑOS

PENSARNOS NUEVAMENTE

Por Santiago Reyes.- En el mo-
mento de tomar el poder, los jefes 
militares del golpe del ’76, enten-
dieron que el fútbol era un vehícu-
lo de cohesión social y lo lograron 
con el mundial del ’78 pero parale-
lamente, ante un eventual fracaso 
deportivo, plantearon una hipótesis 
de conflicto con un enemigo visible 
y pusieron en marcha el mecanismo 
de la guerra con Chile por las islas 
Picton, Lennox y Nueva. Para fines 
de 1981 la dictadura se encontraba 
sumergida en fracasos económicos 
y sociales que hacían peligrar su 
sueño de poder y hacían tambalear 
la superviviencia del régimen que 
aspiraba a imponer una fachada de-
mocrática para sobrevivir. El último 
manotazo desesperado fue poner 
en marcha un viejo plan de los al-
tos mandos militares: recuperar las 
Malvinas a sangre y fuego. Recupe-
rar las Islas Malvinas era un objetivo 
que cuadraba por historia cultural y 
por práctica institucional, pero so-
bre todo, porque era un sentimiento 
con profundo arraigo en la cultura 
popular.

Frente a este panorama y a cua-
renta años de aquel 2 de abril se 
hace necesario pensarnos y repen-
sarnos. Pensarnos y repensarnos a 
nosotros, argentinos, muchos de 
los cuales somos contemporáneos 
de los hechos que se recuerdan. Y 
debe quedar claro que no es la so-
beranía sobre Malvinas, algo que ya 
no admite disenso, lo que debemos 
repensar, sino nuestra actitud co-
lectiva frente al tema.

Esta conmemoración trae desde 
su origen una contradicción y de la 
mano una pregunta que es ineludi-
ble ¿es posible separar el hecho fes-
tejado en su momento y considera-
do legítimo (la recuperación de las 
Malvinas) del poder ilegítimo que 
lo produjo (la dictadura)? ¿Podemos 
conciliar esos dos hechos y a la vez 
comprender la intención de los mi-
litares que ordenaron la guerra? ¿Si 
Malvinas es una presencia fuerte y 
profunda en la cultura política y so-
cial argentina, podremos entender 
que los militares eran parte de ese 
momento histórico?

Para pensarnos y repensarnos 

nuevamente tenemos que admi-
tir y comprender que para borrar 
cualquier discusión sobre la guerra 
siempre está a flor de piel el discur-
so patriótico de tono escolar que 
pone por delante de las argumenta-
ciones a la causa nacional que dejó 
una enorme cantidad de muertos 
en su defensa. En el otro extremo se 
insiste en la reducción de la guerra 
a un hecho absurdo en el que mu-
rieron jóvenes inexpertos víctimas 
de sus superiores. Aunque parez-
ca curioso e inverosímil, en ambas 
posturas se enancan la intolerancia 
y la simplificación de los hechos 
históricos, sus orígenes y sus conse-
cuencias. Estas dos actitudes se sos-
tienen, muchas veces, en la pereza 
intelectual, la ignorancia y la mala 
fe que suelen anclarse en la imposi-
bilidad o nula vocación de entender 
a la Argentina como una realidad 
mucho más amplia y diversa. En ese 
sentido la guerra de Malvinas fue un 
hecho tan nacional y profundo que 
le agrega una enorme complejidad 
a su análisis y entendimiento.

La guerra duró 74 días. Fueron 
movilizados más de 23.000 com-
batientes. Oficialmente hubo 649 
muertos, de esa cifra, 323 eran tri-
pulantes del Crucero Belgrano. No 
hay datos ciertos sobre la cantidad 
de ex combatientes que se quitaron 
la vida. Las asociaciones de vete-

No hay pueblo que no se vea seducido por las grandes cuestiones nacionales que unen pensamientos y nos hacen 
sentir parte de una masa que comparte destinos comunes. Ese sentido de pertenencia se puede lograr con algo 
más o menos elemental como el deporte o un poco más complejo y devastador como el enemigo común.

ranos calculan que son entre 350 
y 500. El Ejército informó que do-
cumentó 38 suicidios y la Armada 
14, la Fuerza Aérea informó que no 
cuenta con datos. Ni el Ministerio 
de Defensa de la Nación ni el Esta-
do Mayor Conjunto de las Fuerzas 
Armadas tienen una cifra oficial. La 
Federación de Veteranos de Guerra 
de la República Argentina estima 
unos 2.300 fallecidos post guerra, 
en su mayoría a causa de Malvinas.

La memoria y el olvido son he-
rramientas poderosísimas y abre-
van una del otro. Se complementan, 
se asisten y a la vez se desconfían y 
recelan porque en su antagonismo, 
finalmente, representan dos condi-
ciones únicamente humanas. Por 
eso mismo es importante que nos 
interpelemos permanentemente 
por Malvinas, por nuestros recuer-
dos y nuestros olvidos. Patria, ho-
nor, deber o la simple dignidad son 
conceptos que parecen anacrónicos 
en este presente fugaz. No alcanza 
con agitar la bandera de Malvinas 
para parecer un patriota, no alcanza 
con ir a la vigilia una vez al año para 
expresar el sentir malvinero. No, no 
alcanza. 

Nos debemos, como sociedad, 
un debate a corazón abierto, apa-
sionado y comprometido, pero lejos 
del chauvinismo facilongo. Pregun-
tarnos, repreguntarnos, pensarnos 

y repensarnos como una comuni-
dad que anhela fervientemente la 
recuperación de las Malvinas, Geor-
gias, Orcadas y Sándwich del Sur 
para la plena integración territorial 
de la Nación y especialmente de la 
Tierra del Fuego.

Malvinas tiene un peso simbó-
lico que crece permanentemente a 
fuerza de la concientización sobre 
el proceso de recuperación de las 
islas. Por eso es fundamental que 
podamos pensarnos nuevamen-
te, reconstruir nuestra percepción 
sobre el territorio cercenado hace 
189 años, pero pensarnos, para en-
tender entre todos los sentimientos 
que provoca Malvinas. 

En esta pasión que tenemos los 
argentinos por los aniversarios re-
dondos estamos parados frente a 
una bifurcación del camino de la 
historia, o nos quedamos los próxi-
mos cuarenta años hablando de 
estos cuarenta años o nos damos la 
oportunidad de volver a mirarnos a 
los ojos para dar el paso adelante y 
pensar la causa Malvinas como una 
gran oportunidad de asumir los que 
nos pasó y curarnos las heridas sin 
perder de vista el gran objetivo na-
cional que es la defensa de la sobe-
ranía y la recuperación de las islas. 
Por eso hace falta pensarnos nueva-
mente.
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En 1982, Marcelo Surt tenía 11 años y cursaba la escuela primaria. Sn embargo, los recuerdos de la Guerra siguen 
allí, en algún rincón oscuro y triste de la memoria. En los fragmentos siguientes, un relato de cómo era vivir en 
Río Grande durante el conflicto bélico.

“SABÍA QUE ERA UNA GUERRA, PERO NO LO 
QUE EN REALIDAD ESTABA SUCEDIENDO”

Por Fabiana Morúa.- Se acerca 
el 2° abril y vecinas y vecinos rio-
grandenses sienten fuertemente 
esta fecha que remonta a un mo-
mento histórico; sobre todo porque 
este 2022 se cumplen 40 años de la 
gesta de Malvinas.

“En 1982 tenía 11 años, los re-
cuerdos que tengo de esa fecha son 
de cuando iba al colegio y los os-
curecimientos que había en la ciu-
dad”.

“Las casas tenían que tener todo 
cerrado, tenía que estar todo tapa-
do. Eran las 7 u 8 de la noche y es-
taba todo oscuro. Tampoco podían 
andar los vehículos y si tenías auto-
rización tenías que tener las luces 
tapadas. Había toques de sirenas 
que eran para avisar a la comunidad 
que tenían que ubicarse en un lugar 
determinado”.

“Recuerdo que había jefes de 
manzanas de Defensa Civil y nos 

hacían juntar a nosotros (los pibes) 
en Ricardo Rojas y Perito Moreno 
para darnos indicaciones de lo que 
había que hacer. Recuerdo que se 
escuchaban constantemente los 
aviones que salían desde el aero-
puerto”.

“Me acuerdo de una noche, alre-
dedor de las 9, con todo oscurecido; 
sonó la sirena y pasaron 1 o 2 avio-
nes rasantes. Ese fue el momento en 
el que tuve más miedo; estaba en mi 
casa con mi mamá”.

“Recuerdo muy claro que llega-
ban muchas donaciones que nun-
ca llegaron a las Islas. Eran regalos 
que el país les hacía a los soldados, 
donaban medias, remeras, frazadas, 
de todo”.

“El protocolo de acción, so-
bre todo el oscurecimiento, con 
11 años, fue traumático. Mi mamá 
tapaba las ventanas con bolsas de 
nylon y unas mantas arriba con cla-

vos. Si se veía luz desde afuera, iban 
y te avisaban”.

Tiempo Fueguino: ¿Cómo veías 
a tu entorno?

“No recuerdo mucho, pero sé 
que fue muy duro, había mucho 
movimiento de militares, a algunos 
los albergábamos en nuestras casas 
o los invitábamos a compartir un 
café, una comida”.

“No tenía mucha noción de lo 
que pasaba, sabía que era una gue-
rra, pero no lo que en realidad esta-
ba sucediendo”.

T. F.:- Qué reflexión haces, desde 
aquí, después de todo aquello?

“Hubo muchos errores. Fue un 
error haber tenido la guerra que tu-
vimos porque murieron personas 
que no sabían dónde estaban. Es 
lo que te puedo decir hoy. Para mí, 
todo aquel que fue a Malvinas es ex-
combatiente, el que estuvo en Salta, 

Buenos Aires, Comodoro Rivadavia, 
incluso acá, colaboró, por supuesto; 
pero no estuvieron cara a cara con 
la guerra como quienes estuvieron 
en las Islas”. 

T. F.:- ¿Por qué Malvinas es un 
elemento de identidad riogranden-
se?

“Todo lo que pasó lo vivimos en 
carne propia. Estábamos muy cer-
ca más que cualquier otro punto 
de nuestro país. Los que vivimos 
en Río Grande en ese momento vi-
vimos la guerra en carne propia. Yo 
era muy chico, pero para mí se vi-
vió así. Quizás alguien más grande 
recuerda más cosas o de una forma 
distinta. Son sentimientos encon-
trados porque también tengo mu-
cho enojo por lo que pasó, se envió 
a mucha gente a combatir y muchos 
no sabían cómo utilizar un arma o 
no sabían que pasaba realmente”.

MALVINAS - 40 AÑOS



2 de Abril de 2022 | TIEMPO FUEGUINO  |  5

“Este día 2 de abril de 1982 marca un jalón trascendente para la historia argentina del siglo que vivimos”, afirmó 
Leopoldo Fortunato Galtieri, presidente de facto, ante una multitud que colmó la Plaza de Mayo. Ese día, de ese 
año, se hizo oficial la avanzada por parte del Estado Argentino con el objetivo de recuperar nuestra perla austral. 
Anhelo popular que, para aquel entonces, llevaba 149 años sin ver concreciones. 

HÉROES, HERIDAS Y 40 AÑOS DE PREGUNTAS

Por Gastón Lodos.- El conflicto 
bélico comenzó con la ocupación 
de Puerto Argentino por parte de 
las tropas nacionales, la reacción 
inglesa no se hizo esperar y, en el 
transcurso de casi dos meses y me-
dio, la guerra estaba terminada.

Dos meses y doce días, más pre-
cisamente, a partir de los cuales un 
conjunto de compatriotas comba-
tió con fiereza y patriotismo; co-
mandados en el escalafón más alto 
por el propio Galtieri, Jefe de Estado 
y factor de continuidad de la dicta-
dura que, 6 años atrás, había dado 
inicio al plan de persecución, tor-
tura y desaparición más grande que 
vivió la Argentina.

Largo fue el camino que reco-
rrieron nuestros héroes al finalizar 
la guerra, un proceso de reivindi-
cación y reconocimiento que pare-
cería estar más sólido que nunca y 
que llega a su punto climático en el 
marco de los 40 años de iniciado el 
conflicto bélico.

Para las heroínas de Malvinas se 
necesitó más tiempo, ya que la par-
ticipación de ellas comenzó a ser 
revisada gracias a la potencia que 
caracteriza al feminismo argentino 
en todos los lugares que ocupa.

Durante estas cuatro décadas, 
el orgullo nacional depositado en 
los más de 20.000 compatriotas que 
combatieron en las islas se fue con-
solidando cada vez más. Hay, sin 
embargo, un punto ineludible en 
esta historia:

En agosto de 2005, en la provin-
cia de Corrientes, se llevó adelante 
la proyección de la película “Ilumi-
nados por el fuego” [Tristán Bauer 
- 2005], organizada por el abogado 
Pablo Vassel, que se desempeñaba 
como subsecretario de Derechos 
Humanos de aquella jurisdicción.

“Es muy buena pero lo que 
muestra se queda corto”, fue la frase 
pronunciada durante la proyección 
que, según declaró Vassel a Télam, 
despertó en él una pregunta: “¿Qué 
es quedarse corto?”.

A partir de ese momento, Vassel 
encabezó una extensa investiga-
ción, que finalizó su primera etapa 
en 2007 y le dio sustento a una pre-
sentación alarmante ante el Juzga-
do Federal de Río Grande: soldados 
argentinos, héroes nacionales, re-
velaron que fueron víctimas de tor-
turas mientras combatían en aque-
lla gesta soberana.

“Presentar la denuncia en el juz-
gado de Río Grande fue un acto de 
reivindicación de la soberanía ar-
gentina, porque se buscaba que un 
juez argentino aplique la ley argen-
tina por hechos que sucedieron en 

territorio argentino contra víctimas 
argentinas. Y lamentablemente co-
metidos por victimarios argenti-
nos”, afirmó Vassel a la agencia na-
cional de noticias.

En el 2015, el Gobierno Nacional 
terminó de desclasificar los archi-
vos de la Dictadura correspondien-
tes a la guerra, en los registros están 
relatados los tratos ultrajantes a los 
que fueron sometidos y el estado de 
salud en el que se encontraban los 
soldados.

En la denuncia formulada ante 
la Justicia figura la imposición de 
tormentos y privación ilegítima de 
la libertad. La práctica que aparece 
mayoritariamente en los testimo-
nios es el estaqueamiento (RAE: 
“Torturar a alguien amarrando sus 
extremidades con tiras de cuero en-
tre cuatro estacas”) a la intemperie 
por tiempos prolongados, acción 
agravada, en algunos casos, por la 
falta de abrigo y de zapatos.

Aparecen también denunciadas 
acciones como el enterramiento de 
pie, hasta el cuello, en pozos que 
los mismos soldados debían ca-
var, la obligación de sumergirse en 
agua helada sin ninguna prenda de 
vestir, picanas, golpes y la falta de 
provisión de elementos de subsis-
tencia.

El Centro de Ex Combatientes 
Islas Malvinas (CECIM) La Plata in-
gresó a la causa patrocinado por el 
entonces abogado (ahora juez) Ale-
jo Ramos Padilla. Ernesto Alonso, 
Secretario de Derechos Humanos 
de la organización afirmó a El Edi-
tor Platense que tiene comprobado 
que “en todas las unidades milita-
res que participaron en Malvinas 
hay hechos de tortura”.

Al momento de escribir estas 
palabras, por pedido de la jueza de 
Río Grande, Mariel Borruto, la cau-
sa espera que la Corte Suprema de 
Justicia de la Nación resuelva si los 
hechos denunciados son delitos de 
lesa humanidad o no. Este punto es 
sustancial: si el máximo tribunal ju-
dicial argentino define que lo son, 
no cabe aplicar la prescripción.

Las cosas no pueden explicarse 
-mucho menos entenderse- sin su 
contexto. “Los hechos son sagra-
dos, las interpretaciones libres”, 
formula una máxima periodística 
y cualquier hecho, sin importar su 
magnitud, forma parte de un todo.

Entonces, cabe preguntarse cuál 
es el motivo por el cual la Guerra de 
Malvinas quedó, en nuestra memo-
ria nacional, desindexada de la Dic-
tadura Cívico-Militar.

Eso no es menor, analizar los he-

chos fuera de su contexto trae con-
secuencias: si no se contempla a la 
Guerra de las Malvinas como una 
continuidad del gobierno de fac-
to -como muchos actores sociales 
afirman que sucede- aquellos dos 
meses y doce días quedarán para 
siempre escindidos de los princi-
pios de Memoria, Verdad y Justicia. 

La causa nacional requiere el va-
lor de dar respuesta a un grupo de 
compatriotas que exige sean aten-
didas sus heridas, que desde hace 
40 años siguen abiertas. Eso no sig-
nifica, bajo ningún punto de vista, 
poner en tela de juicio el heroísmo. 
Más bien lo contrario, la búsqueda 
de la verdad es reivindicativa; forta-
lece y profundiza el camino del re-
conocimiento.

Al momento de escribir este 
artículo y luego de 15 años de ini-
ciada la causa, 180 personas pasa-
ron por el expediente judicial entre 
víctimas y testigos. Son, hasta aho-
ra, 130 los militares denunciados 
y hasta el momento solo 4 fueron 
procesados.

Ante tantas preguntas que (por 
ahora) no encuentran respuestas; 
vale agregar una más: ¿Quién tor-
turó a nuestros héroes en Malvinas?

Las Malvinas fueron, son y serán 
argentinas y fueguinas.

MALVINAS - 40 AÑOS
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Un grupo de mujeres entre enfermeras, técnicas, instrumentadoras, civiles y militares, fueron las heroínas de la 
guerra de Malvinas. Poco escuchamos hablar de ellas, pero que han tenido un rol fundamental en la atención de 
la salud de los soldados heridos y en la contención, sobre todo psicológica.

HEROÍNAS DE LA GUERRA 

Por Constanza Ojeda.- La ma-
yoría de las heroínas estaban re-
lacionadas a la atención sanitaria, 
fueron convocadas, algunas por 
la fuerza aérea y otras por el área 
naval. Es conveniente mencionar 
que en las fuerzas armadas, no se 
aceptaba la participación femenina 
dentro de la estructura militar, sal-
vo en los hospitales militares.

Es aquí, donde comienza la his-
toria de cada una de ellas. Durante 
la Guerra de Malvinas, la sanidad 
naval se basó en la adaptación de 
dos buques, como buques hospi-
tales, hablamos de los buques ARA 
Bahía Paraíso y ARA Irízar, que fue-
ron adaptados en Puerto Belgrano 
y estaban preparados para atender 
en tierra. Sin embargo, ante las ad-
versidades de la guerra estos barcos 
funcionaron en el agua, donde la 
fuerza aérea se encargó de la eva-
cuación de los heridos.

Partían desde el palomar a Río 
Gallegos para luego abordar en bu-
ques mercantes o en helicópteros 
para llegar al rompehielos Almiran-
te Irizar, que se había convertido en 
hospital. Dejaron atrás sus guarda-
polvos blancos y vistieron unifor-
mes y borceguíes que les quedaban 
muy grandes. 

Le habían puesto 260 camas, sus 
bodegas equipadas con dos salas 
de terapia intensiva, tres quirófa-
nos, una sala de terapia intermedia 
y dos de terapia general, además de 
una sala de quemados y de radiolo-
gía.

Allí llegaban los soldados heri-
dos, algunos de ellos ingresaban y 
se retiraban dormidos, otros pedían 
tener contacto con sus familias y en 
algunos casos, les solicitaban que 
les escriban las cartas para hacerles 
llegar a sus familiares. 

Por eso decimos, que el rol que 
tuvieron estas heroínas no se limi-
tó sólo a las atenciones médicas, 
sino también ese rol de contención, 
acompañamiento y escucha. 

Silvia Barrera, en diálogo con Té-
lam relataba “todas ocupamos un 
rol al que no estábamos habitua-
das, en la vida cotidiana al pacien-
te lo vemos casi siempre incons-
ciente, pero en el rompehielos nos 
tocó escuchar sus llantos de dolor, 
sus quejidos, recibirlos conscientes 
pero con las heridas abiertas por el 
movimiento de los helicópteros que 
los traían, hacerles la cama y las cu-
raciones postoperatorias. Hacia el 
final los traían directo del campo de 
batalla y teníamos que cortarles la 
ropa y bañarlos sin anestesia para 
encontrar las heridas debajo del 
barro”.

Las mujeres de la Guerra de Mal-
vinas fueron invisibilizadas durante 
años, situación que se revirtió en el 

MALVINAS - 40 AÑOS

año 2012 cuando el Estado Nacional 
reconoció a las primeras veteranas: 
Silvia Barrera, Susana Maza, María 
Marta Leme, Norma Etel Navarro, 
María Cecilia Ricchieri y María An-
gélica Sendes. Más tarde alcanza-
ron ese reconocimiento Mariana 
Florinda Soneira, Marta Beatriz Gi-
ménez, Graciela Liliana Gerónimo, 
Doris Reneé West, Olga Graciela 
Cáceres, Marcia Noemí Marcheso-
tti, María Liliana Colino, Maureen 
Dolan, Silvia Storey y Cristina María 

Cormack.
A 40 años de la Gesta, contamos 

una partecita de su participación. 
No permitiremos su olvido. Vaya 
nuestro homenaje y reconocimien-
to a nuestras heroínas de la Guerra 
de Malvinas. 

Participación Militar Femenina
No sólo hubieron mujeres dedi-

cadas al área de salud, sino también 
se destacan los roles que cumplie-
ron como comisarias de abordo 
y radio operadoras de los barcos 

mercantes de la Empresa de Líneas 
Marítimas Argentina (ELMA) y del 
Comando de Transporte Navales de 
la Armada Argentina (ARA), cadetas 
de la Escuela Nacional de Náuti-
ca (ESNN), y dotación del Hospital 
Militar Central y Campo de Mayo 
(HMC) que llevaron a cabo opera-
ciones de inteligencia en torno a la 
Isla Ascensión o sencillamente en 
buques que buscaron y detectaron 
a la flota británica en medio del At-
lántico.
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“A LAS 10 DE LA NOCHE NO 
PODÍA CIRCULAR NADIE”

Por Fabiana Morúa.- Luego de 2 
años sin poder vivir la Vigilia en la 
Carpa de la Dignidad, que se instala 
cada año en la Avenida Héroes de 
Malvinas, este 2022 vecinas y veci-
nos de Río Grande nos volvemos a 
reunir para recordar y homenajear a 
quienes dieron su vida por nuestra 
patria.

Leda Soto, reconocida artista y 
locutora de nuestra ciudad, para 
1982 tenía 21 años de edad y ya 
trabajaba en Radio Nacional: “Nos 
hicieron separar la música en caste-
llano ya que la orden era pasar mú-
sica hasta que nos dieran la orden 
de informar”. 

Sin embargo, “la música que te-
níamos era de rock, la cual, en su 
mayoría, estaba inutilizada ya que 
al estar en un gobierno de facto ha-
bía mucha censura”, contó.

“No se podían escuchar cancio-
nes de Charly García, de Vivencia; ni 
de Mercedes Sosa u Horacio Guara-
ní. Se nos dificultaba mucho buscar 
música que no estuviera prohibida, 
rayada, deteriorada o con el disco 
roto”, recordó Soto.

“Un día, como a las 9 o 10 de la 
mañana, llega un cable que infor-
maba que se habían recuperado las 
Malvinas, que hubo una baja, la cual 
pertenecía al capitán Pedro Giachi-
no. Lo informamos, pero el clima 
seguía siendo muy tenso, había mu-
cho estrés”. Asimismo, recordó que, 
a pesar de esa noticia, “se había gra-
bado la sirena aérea porque no se 
descartaba que en cualquier mo-
mento pasara algo; teníamos alerta 
amarilla, naranja y roja”.

Por otro lado, Soto detalló que 
“en época de guerra era muy com-

plicado, había militares y a las 10 
de la noche no podía circular nadie 
por las calles. Únicamente podían 
hacerlo las personas que tenían 
carnet o una credencial especial 
porque si no, te llevaban detenido”.

En ese sentido, sostuvo que “el 
oscurecimiento ayudó mucho por-
que a las 5 de la tarde ya estaba de 
noche. Además de que colaboraba 
el clima, parecía que le hubiesen 
avisado a alguien porque desde que 
comenzó la guerra la noche era nie-
bla, neblina, lluvia, frío. “Las fami-
lias en sus casas ponían cartones, se 
trataba de ocultar cualquier míni-
ma abertura para que la luz interior 
quede adentro”.

“Toda la población tenía que 
tener linternas, pilas para la radio, 
un bolso con provisiones, por las 
dudas que tuviéramos que evacuar 
rápidamente”.

“Había jefes de manzana y los 
autos que transitaban tenían los 
faroles tapados con cartón con una 
pequeña ranura horizontal donde 
se colocaba un celofán azul para 
que se pudiera ver lo mínimo al 
transitar”, detalló.

T.F: ¿Cómo fue transitar toda esa 
situación?

“No me sorprendió mucho, en lo 
personal, había vivido lo sucedido 
en el ’78. Aunque había grupos de 
soldados, de chicos, algunos pedían 
cigarrillos; luego los empezamos 
a invitar a almorzar o a cenar. La 
población de Río Grande colaboró 
de esa manera para que se sientan 
contenidos y en familia. Uno los 
veía tiritando de frío porque no es-
taban tan preparados o se habían 
incorporado hace poco. Muchos 

Leda Soto, reconocida vecina, locutora y artista de Río Grande, compartió sus recuerdos de aquel 1982 en 
la ciudad, mientras transcurría el conflicto. En aquellos días, Leda trabajaba en Radio Nacional.

venían de Formosa, Corrientes, 
Chaco; no estaban acostumbrados 
al frío ni a la ropa de esta zona”.

T.F: Con tu mirada desde los me-
dios ¿qué pasó durante estas fechas?

L.S: “Para el 2 de abril había muy 
poca información; pero me acuerdo 
que tenía la novedad que había caí-
do Giachino, se habían recuperado 
las Malvinas y que la casa del Go-
bernador la habían tomado; la úni-
ca víctima había sido Giachino. Me 
causó un gran dolor saber que él fue 
el primer caído en las Islas”.

T.F: ¿Qué reflexión haces respec-
to de lo vivido en el ’82?

L.S: “Las Malvinas son nuestras 
y las vamos a recuperar. Tengo es-
píritu Malvinero, compartimos la 
geografía, la flora, fauna, son pocos 
kilómetros los que nos distancian”. 
Sin embargo, aclaró que “estuvo 
mal la forma en la que utilizaron a 

los militares ya que con este hecho 
se taparon otras situaciones que 
ocurrían. No hay que olvidar que el 
30 o 31 de marzo se llevó adelante 
una gran movilización por los des-
aparecidos”.

“No era la forma de mandar 
hombres jóvenes sin preparación, 
sin el atuendo correspondiente”; 
pero “el pueblo se movilizó, juntó 
plata, joyas, comida, ropa para que 
los chicos estuvieran bien.  Después 
nos enteramos que nunca llegaron, 
que                esas donaciones queda-
ban en los cuarteles, que se la repar-
tían entre los generales, capitanes y 
tenientes”.

“Estoy orgullosa porque creo que 
si yo hubiera sido hombre no lo hu-
biera dudado, hubiese ido a pelear 
por las Malvinas porque son nues-
tras y tienen que reconocer nuestra 
soberanía”, concluyó.

MALVINAS - 40 AÑOS
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Desde su final, la Guerra de Malvinas generó numerosos disparadores para contar historias sobre lo ocurrido, 
tanto en el campo de batalla como en los circuitos propios de quienes tuvieron participación directa o indirecta 
del conflicto armado de 1982.

UNA PELÍCULA DE GUERRA

Por Esteban Machiavello.- A 40 
años de su inicio, el cine argentino 
transitó el tema Malvinas desde dis-
tintas miradas, con diferentes tonos, 
denuncias y polémicas. Los produc-
tos fueron, en su mayoría, celebra-
dos. Queda para los críticos calificar 
la calidad de algunos de ellos.

El antecedente lo tiene Canal 13, 
con el primer retrato de las islas rea-
lizado por el documentalista desa-
parecido en la última dictadura mi-
litar, Raymundo Gleyzer. “Nuestras 
Islas Malvinas” es un cortometraje 
de 1966 que Gleyzer realizó como 
reportero para Telenoche.

Y después, la Guerra. A sólo dos 
años de la rendición argentina, el 
cine nacional presentó su primer 
film relacionado con el hecho his-
tórico que acababa de terminar. Los 
chicos de la Guerra, de Bebe Kamín 
(1984), fue la primera gran produc-
ción, sobre la guerra, centrada en 
tres conscriptos de diferentes clases 
sociales que deben soportar los ho-
rrores del combate y el regreso a su 
casa.

MALVINAS - 40 AÑOS

1984 también fue el año del pri-
mer documental, con “Malvinas, 
historia de traiciones”, de Jorge 
Denti. Con la recuperación de la 
democracia, también llegó un año 
después el film “Malvinas, alerta 
roja” (1985) de Eduardo Rotondo.

Tres años después, La deuda in-
terna (1988), de Miguel Pereira, lo-
gró reconocimiento con la historia 
de un joven jujeño que muere como 
parte de la tripulación del crucero 
ARA General Belgrano, hundido el 2 
de mayo de 1982.

Ya en la década menemista y 
con el denominado “nuevo cine 
argentino”, el corto de Bruno Stag-
naro “Guarisove, los olvidados” que 
integraba la película colectiva “His-
torias breves”, usaba la “argentini-
zación” fonética de la frase en inglés 
War is Over, La guerra ha termina-
do, para plantear el olvido de tres 
soldados, en un lugar remoto de las 
islas, luego de haber finalizado las 
hostilidades.

Después llegó “Hundan al Bel-
grano” (1996), de Federico Urioste. 

La película tenía la marcada ambi-
ción abarcativa de tomar el mayor 
número de aristas del conflicto.

Los 90 llegaban a su fin, con una 
crisis económica que se acentuaba 
y decantaba en las pocas produc-
ciones cinematográficas del cine 
nacional de aquellos días. En el 
medio se lanzó la primera produc-
ción del DOGMA en estas latitu-
des: “Fuckland” (2000), de José Luis 
Marqués. Con una perspectiva más 
bizarra que histórica, (lo que generó 
alguna que otra polémica debido a 
su nacionalismo rancio), el falso do-
cumental plantea como tesis el em-
barazo de las isleñas y que sus hijos 
argentinos decidan reincorporar las 
islas al territorio nacional. 

Años después llegaron “Vamos 
ganando” (2001) de Ramiro Longo y 
“La mentira (2004) de Juan Chechi-
le. 

Más adelante, se acrecentaron 
las producciones sobre las Malvi-
nas. De hecho, con el fortalecimien-
to del cine nacional en este nuevo 
siglo, se multiplicaron los estrenos 

anuales y la calidad de los mismos. 
“Iluminados por el fuego” (2005) 
dirigida por Tristán Bauer, es, qui-
zá, la película con más producción 
y presupuesto para la época. El film 
protagonizado por Gastón Pauls es 
un digno exponente sobre el trance 
bélico argentino-británico. Con es-
cenas de batalla impecables desde 
lo técnico, son atravesadas por los 
recuerdos del documentalista in-
terpretado por Pauls. Hay también 
en el film, una clara intención de 
fusionar la guerra de Malvinas con 
el proceso de malvinización que se 
comenzó a impulsar desde aquel 
momento.

El filme fue visto por más de 
300.000 mil espectadores y cose-
chó numerosos galardones, como el 
Goya a la Mejor Película Extranjera 
de Habla Hispana, el Premio Espe-
cial del jurado en el Festival de San 
Sebastián y el Cóndor de Plata a la 
Mejor Dirección Artística, Guión 
Adaptado, Compaginación y Actriz 
de Reparto (Virginia Innocenti).

Uno de los productos cinema-
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tográficos que tuvo buena reper-
cusión en el público fue “Soldado 
argentino solo conocido por Dios” 
(2017) de Rodrigo Fenández Engler. 
El film lidia con el trauma del “des-
pués” pero tiene una rara virtud: mi-
rar la tradición del cine bélico y de 
aventuras y narrar desde ahí, desde 
el acervo del cine popular. Las esce-
nas de acción, por eso mismo, tie-
nen un ritmo más que inusual en el 
cine argentino. 

En un sentido opuesto, Lola 
Arias creó “Teatro de guerra” (2018), 
un documental sobre una ficción 
que a la vez también documental: la 
obra de teatro creada por los relatos 
de seis veteranos de Malvinas (tres 
argentinos y tres británicos) recupe-
rando aquella experiencia.

Más cerca del tiempo, “Buenas 
noches Malvinas”, de Lucas Scavino 
y Ana Fraile (2020), se asienta en la 
historia de un soldado, Fabián Bus-
tos, y cómo procesaron la situación 
los familiares de los combatientes. 
En el film se reflexiona sobre la ex-
periencia traumática de la guerra, 
pero desde la memoria colectiva.

Ya en 2021, Santiago Garcia Isler, 
dirigió “Falklinas” (2021), con el ob-
jetivo de, según el mismo director, 
“contar historias de personas que 
sufrieron la guerra sin ser comba-
tientes, civiles de los dos lados que 
fueron impactados por la onda ex-
pansiva de la guerra”.

La última película sobre la Gue-
rra que se tiene registro es “Nosotras 
también estuvimos” (2021), de Fe-
derico Strifezzo, que rescata la his-
toria de las enfermeras que fueron a 
las islas, invisibilizadas durante dé-
cadas. “Son mujeres olvidadas por 
la historia, que habían cumplido un 
rol importante curando heridas, sal-
vando vidas -describe- enfrentaban 
un larguísimo silencio de más de 30 
años”, destacó su director.

Pero las visiones sobre el llamado 
Conflicto del Atlántico Sur son múl-
tiples y no pueden dejar de mencio-
narse otros títulos relevantes como 
“Desobediencia debida”, de Victoria 
Reale (2010); “1982”, de Lucas Gallo 
(2019); y “Ni héroe ni traidor”, de 
Nicolás Savignone (2020).

Más allá de los distintos puntos 
de vista y el abordaje de diferentes 
historias, los diversos relatos sobre 
Malvinas de alguna manera apun-
tan a que la cuestión aún no fue sal-
dada por la sociedad, y es probable 
que el cine continúe develando as-
pectos desconocidos del conflicto.
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